
¿IA VERDE…

O SOLO IA 
PINTADA

DE VERDE?

Resultados del grupo focal impulsado por la 
Cátedra INDITEX-UDC en IA y Algoritmos Verdes




9 voces.
Una conversación...
Y muchas condiciones.

Tras una encuesta

con más de 1.500 

participantes
El proyecto abrió una segunda fase cualitativa 

para debatir, escuchar y contrastar qué 
entiende la ciudadanía por IA verde, en quién 

confía para desarrollarla y qué condiciones 
exige para aceptarla.



La conversación empezó con 
palabras positivas: rapidez, alivio, 
ayuda, satisfacción.


Pero a los pocos minutos aparecieron otras: 
culpa, frustración, dependencia, 
irreversibilidad.



La IA no se percibe como una herramienta 
neutral. Se usa porque funciona, pero también 
genera muchas dudas sobre lo que 
delegamos, lo que dejamos de ejercitar y lo 
que no vemos.



La pregunta ya no es si la IA sirve…

La pregunta es qué coste tiene usarla.

La IA AYUDA

pero no 
tranquiliza



Sin alfabetización,
no hay negocio
Una idea que atravesó el inicio de la sesión: la 
experiencia con la IA depende tanto de la 
herramienta coo de quien la utiliza.



Quien sabe preguntar, contrastar y supervisar 
obtiene mejores resultados. Quien no, puede 
quedar atrapado entre respuestas 
convincentes, errores invisibles y una falta 
sensación de dominio.

¿Estamos formando a la 
ciudadanía al mismo 
ritmo al que se extiende 
la tecnología?



“Verde”

no basta

El grupo fue claro: la IA verde no 
puede reducirse a usar energías 

renovables, optimizar procesos o 
aplicar IA a proyectos ambientales

Las definiciones mejor valoradas fueron las 
que integraban eficiencia energética, ciclo de 

vida, impacto ambiental, dimensión social y 
dimensión territorial. Las más parciales 

generaron rechazo o dispersión.



No toda la IA eficiente es verde

No toda la IA ambiental es sostenible


No toda etiqueta verde es creíble.



Confiamos

más en quien


no parece 
venderla

Cuando se preguntó por los actores que deberían impulsar la 
IA verde, apareció una diferencia contundente:

Universidad: 4,6 / 5
Big Tech: 2,3 / 5
Administración pública: 3,4 / 5
Clústeres y consorcios: 3,1 / 5

La ciudadanía reconoce quién puede hacerlo.

Pero no necesariamente confía en sus motivos.



La IA verde 
también tiene 
que ser justa
Los escenarios debatidos mostraron que un 
proyecto de IA no se acepta automáticamente 
por presentarse como sostenible.



El grupo reclamó condiciones:

La sostenibilidad importa.

Pero no sustituye a la seguridad,

la utilidad ni la justicia territorial.

¿Puede ser verde una IA que beneficia 
a unos territorios mientras otros 

cargan con sus costes?



LA IA VERDE

TIENE QUE 
DEMOSTRARSE

PROXIMAMENTE...

¡Todos los resultados en nuestra web!


